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Una actitud 
reflexiva propia 
por parte del profesor, 
no ocurre de manera 
inmediata ni se da 
con reflexión esporádica. 
Requiere constancia 
y dedicación sistemática. 

n el ejercicio de su actiVidad docente tOdo 
profesor encuentia a dlarto un sinnúmero 
de situaciones que debe enfrentar. Se trata, 

...._. la mayorla de las YeCeS, de situaciones 
compleJas. no bien defiOidas, cargadas de incertidum-
bre, para las que no hay manera establecida de 
actuar. La calidad de la reflexión que hace el prol'esor 
acerca de sus experiencias de clase y la forma de 
responder a ellas determinan lo que en la literatura 
educativa se conoce como práctica tef1exiva del prc>-
fesof (Brubacher et al., pág. 4)1. 

¿Cómo se caracteriza una práctica docente refle-
ldva? No es nuestro propósito responder aqul amplia 
y profundamente a esta cuestión. 5610 pretendemos 
presentar y analizar. al menos superficialmente, a 
través de un caso. algunos elementos que pueden in-
dicar una práctica reflexiva. 

El meollo del error 
Después de haber trabajado dUrante una sesión de 
clase en el tema de medidas de tendencia, central. 
propuse a mis alumnos ejen::loios de apllcadón de lo 
tratado. Cuando revisé su babejo escnto, me di cuen-
ta de que varios habfan cometido errores al calcular 
la media aritmética. lnidalmente · describf esos erro-'"oomo de apllcaclón ilcorrecta de la fótmula. Sin 
embargo. al mirar con más cuidado los traba)os escri-
tos. qoe los estudiantes cometlan tales enoms 
cuando los datos se les presentaban 01gat11Z8do6 en 
tabWs de frecuenaas pero no lOs cometfan cuando 
se les daba la lista exhaustiva de datos. También ob-
sef'tlé que habla dos ef'I'Qt8S (ller figUra No. t). Uno 
conslstla en hacer la suma de lOs valores dlstíntos de 
la variable y dividir póf el total de datos. es decir. ha· -
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clan una especie de promeá10 en el que tenlan en 
cuenla el total de datos en el diVisor pero no las fre-
cuencias de cada valor en el dMdendo. B otro con-
sistfa en sumar las frecuencias y dividir entre el nü-
mero de valores diferentes de la variable, es decir, 
haclan un promedio de las frecuencias (ver f19ura). 

Con el objeb\10 de diseñar una tarea para la si-
guiente clase, que me permitiera abordar los errores 
identificados, comencé a pensar en cuáles podrfan 
ser las causas del problema -en ese momento, yo 
vela que los dos errores eran del mismo tipo-. Pues-
to que los errores estaban asociados con la forma de 
presentar los datos, una posibilidad era que los estu-
diantes tuvieran problemas en el manejo de conocl· 
mlentos prerrequlsltos; concretamente, que no su-
pieran leer e Interpretar una tabla de frecuencias. 
Quizás esto podrla explicar el segundo error: quien lo 
comelló ignoró la primera columna de la tabla y asu-
mió que lo que se le pedla era calcular la media arit-
mética de los valores de la segunda columna de la 
tabla . A pesar de que esa hipótesis me parecía plau-
sible, no me oonvencTa del todo como explicación de 
los dos errores. Debla haber otras causas relaciona· 
das con la comprensión ®1 tema Mi razonamiento 
era algo asl: aceptemos que el estudiante no sabe in-
terpretar una tabla de frecuencias pero sr ha c:om-
prendldo el procedimiento para calcular la media arit-
méllca, es decir, sabe que debe sumar unos valores 
y debe dívldlr el resultado entre el nümero de valores. 
Bajo ese supuesto, no cabria el primer error en el 
que hicieron una suma de tres valores pero no divi-
dieron el resultado entre 3 sino entre 8. De Jo anterior 
conclul que los dos eO'OfeS son de tipo diferente y 
aunque no saber leer e Interpretar tablas de frecuen-
cias puede estar en la base del problema de los 
alumoos, la falta de comprensión del procedimiento 
es otra posible causa. 

Entonces recordé Jo que tantas veces he oldo de-
cir sobre la Importancia de presentar a los alum-
nos situaciones contextuanzadas 
can dar sentido y significado al conocimiento y 
eso me llevó a la siguiente hipótesis: el hecho de 
que Jos estudiantes, en ambos casos, hubieran da· 
do una respuesta Incorrecta. sin lnmularse, se podfa 
deber en buena parte a que les propuse un ejercicio 
descontextualizado. Aunque no crefa que esto Cuera 
una causa para expiJcar los errOI'es y, por otro lado, 
no tenia argumentos para sustentar la Importancia 
de contextuanzar las sltuactonas, me pareció rele-
vante tener en cuenta este aspecto al decidir la ta-
rea de la siguiente clase. 

A pesar de la Influencia que pera el caso pudiera 
tener el haber trabajado de manera descontextuali-
zada, me surgió una pregunta: si una persona com-
a.. a 
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3+4+1 --Figura No. 1 Ejtmplo dt dos 'frort!s al Ctllc-ula, la mtdia onrmltico. 
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prende realmente el concepto de media aritmética, 
¿es entendible que acepte como media aritmética 
de un conjunto de datos un valor menor que el me· 
nor de ellos? Esto me condujo a pensar que el pri-
mer error refleja una falta de comprensión de aspec-
tos esenciales del concepto. Por otra parte, el su-
puesto de que hay deficiencias en la comprensión 
del concepto en los alumnos que Incurrieron e11 los 
errores, me sembró la duda de lo que podra estar 
sucediendo con la comprensión de los estudiantes 
que no lo hicieron. ¿No haber incurrido en error al 
trabajar con la media aritmética en ejercicios des-
contextualizados, aseguraba la compren-
sión de los aspectos esenciales del con-
cepto? Esa era una pregunta que no podfa 
responder en ese momento pues requerla co-
nocer el desempei\o de tales estudiantes en 
situaciones que pusieran en juego dichos as-
pectos y yo no tenia esa información. En con-
secuencia, aunque al comienzo me preocu-
paron los estudiantes que cometieron los 
errores mencionados, al final de esla refle-
xión me preOCtJpaban todos. 

Después de la br'eve consideración que 
hice de los elementos que a mi entender 
eran relevantes para el problema que en-
frentaba, en resumen, tenia Jo siguiente: 
1) los errores que habla detectado eran 

de tipo diferente; 
2) me PlliOCUpaban los dos tipos de errores 

pues detrás de eUos parecfa haber una 
falta de comprensión del concepto. del 
procedimiento y de un prerrequlsito im-
porlante; 

3) después de mi reflexión me preocupa-
ban todos mis alumnos, incluidos los 
que no habfan cometido 
Jos errores mencionados; 

4) la larea que les iba a prc>-
poner en la siguiente 
clase para abordar los 
dos errores debla in-
cluir trabajo sobre lec-
tura, Interpretación y 
realización de tablas de frecuen-

situaciones contextuallzadas 
que promovieran el dar significado 
a la media aritmética en términos de 
una situación significativa para los es· 
ludlantes; análisis Cfflico de los erro-
tes, y casos especiales a través de los 
que se pudiera enfatizar en aspectos 
esenciales del concepto y su relación 
con el procedimiento. 

Discusión del caso 
Es Importante hacer una aclaración: 
a pesar de no hacer men-
ción de Jo que posterior-
mente realizó el protesor 
para dlsetlar la tarea, 
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aplicarla en su salón do clase y evaluar tos resul· 
tactos que obtuvo. sabemos que adelantó un tra· 
ba¡o de caracteristiCSS sundares al descoto Pof 
ello. sm que el caso que aquí se presenta IMden· 
ele el más alto gradO de práctica raflexrva o exhi-
ba y agote todos los elementos que la coostltu-
yen. consideramos que es una represen-
tatiVa del de un profesor que pre-
tende ejercer una pn\ciiCa rafl&XMl en un oon· 
texto particular. En lo que Sigue ullllzamos el 
caso para eiUStrar cómo se puede conctetar la 
practiCa reflexrva del profesor como algo posr 
ble en el e¡erok:10 de su ac:tivídad docente. Para 
ello se destacan. sobra todo. elementos que 
nos tndtean una raflexiOn-para·la·aodón. 

Al detectar un problema a su 
dase el profesor asume oportunamente su res-
ponsabilidad Aunque no reconoce de manera 
expUesta su ensel\anza como posdlle causa de 
tos errores de los estudiantes. tampoco los culpa 
de la situación en térm1nos de su falta de ateo-
dón, de estudio y de esfuerzo. y en cambio decl· 
de hacer algo oon el propós1t0 de enfrentar la si· 
tuecíón. 

Antes de decidir el curso de su aCCión, oon la que 
pretende solucionar el problema ldentJfiCSdO, hace 
una rallexi6n sobra la &tuaCI6o que le sirve como 
fundamento de sus decisiones. Habria podido Uegar 
a una alternativa de solución de manem impulsiva, 
srn que mediara una reflexlóo: por 8jemplo. en la da· 
se sígutente explecar el procedi1Tl18nto para datos pre-
sentados en tabla de fracuenoas. destacat los erro-
res detectados en tos papeles y formular ejerddos 
de refuerzo; o. pedir a qutenes no incvmeron en los 
errores. que trabajaran oon los que al lo hiCieroo eo 
la solución de ejefCICIOI especffecos. etc. 

La reflexión del profesor es un proceso sistemáb· 
co de pensamiento que llene un objet.iYOclaro: funda, 
mentar. las decisiones para el diseOO de la tarea. 
incluye caractenzar tos errores que ha detectado. eo· 
trar en un proceso de ra.tonamlento itemliYO para 
buscar causas posibles, y lonnular oonciUS104'185 Du-
rante dícho proceso. el prolesot eatabloec:e ooodioo-
nes, plantea h1pótesl$, las analll.B -a la luz de los he-
chos. recuerdos. Gll:periencta, y conoomtento-, las 
descarta o acepta e Indaga su relación oon otras 
ideas y dtluclda las caracterfstlcas de una soluaón 
aceptable. Por ejemplo, al buscar las po& bies causas 
del problema, descarta como unlca y pnoopal causa 
el hecho de que los estudiantes puedan no saber 
leer e Interpretar tablas de frecuencia, pues uno de 
tos errores evideocia un uso tnadecuadO del proceól· 
miento para calcular la media. En el discurso de su 
reftexlón se hace preguntas, reconoce y acepta du· 
das, etc. 

A través de la reflexión comprende me¡ot el probl&-
ma que enfrenta, llegando a oon&lderar aspectos que 
no tuvo en cuenta Inicialmente Aunque al ptindoio 
sólo le preocupan las respues\lls de los estuctlantes 
que incumeron en enof, eo el proceso vislumbra que 
et problema puede ser do falta da comprensión no 
sólo del procedimiento 5100 de aspectos esenciales 
del oonc:epto. y que seria klctible que los estudiantes 

-·--IQ4oloj 
"El registro escrito 
de las experiencias 

del profesor contribuye 
a concretar la práctica 
reflexiva, pues implica 

una disciplina 
que lo lleva a poner 

en evidencia sus ideas, 
explicarlas 

y justificarlas". 

que no comeberon los efTOIGS pudlcntn 
lenef también deflciencias de CQIIIPI'en-
sión del concepto. 
En resumen, las acciones sotnsa1iente& 

del profesor que caractenzan como retla-
XJYO su pensamiento y c:ornportarniOn 
trente aJ problema que detectó, son las si-
gutentes: asut1lil' su en la 
búsqueda de una soludófi; lomar deciSIO-
nes para la acción en la clase fundamenla-

en una rullexión actiYa y defibe¡acta, con-
siderar Slluaaones hlpolétiC8S y razonar a 
parur de ellas, usar su recuerdo, acperian-
da y conocíiTllefliO pera fundamentar DI ra-
zonamiento que hace; y, lenef' coroenaa de 
su reflexión y registral1a por eso ilo. Plx tan-
to. como lo sei'lala Hamm (pág. 163)2 os re· 
zonable esperar que el pro' a SOf esté en capa-

Cidad de JUStificar sus dec:lslones y acaooes 
en la clase por una raflelción 

Recoger la siembra 
La préCtica reftextva del profeSor alude a la refle-

xión que hace y a la forma de responder que adopta 
ante las experienciaS relacionadas oon elejen:iclo de 
su profesión Sin embatgo. esto no nacesariarnente 
hace reter&OOa a la efectividad de tas propuestas del 
profesor. sino a la tmportanda de que nstma una ac· 
blud rallexiVcl frente a su prádíca, que lo haga capaz 
de notar, analtZ.at y ent•entar problemaS y con la cual 
antente tr mas allá de sus sensaciones. tntuiclonos '1 
oprnlones lmpulsfvas 

Como es nañ.llal SIIIJOi*, las 
e1 haCe de la smi3QÓn qua llr11rerrta. en par· 
IICVIar de los aspedOS y oo•lpO(iGI\tes de 
esta a lo largo de su reflexión. están lnftuiclas y deter· 
ln!Mdas por su oonocirnlento ptote&lonal y por 6U 
sistema de cteencias y \'lsiones.. 

El regiStro escnto de tas expenencias del profesor 
oontriluye a ooncre1ar la práctica tefl81dva. pues im-
pone una dlsaplina que lo lleva a 8lqllicitar sus ideas, 
axpllcattas y fusti!lcadas. Le ayuda a tornar ooncleo-
oa de lo que va desctbiendo y de su expe 
neoda y su conoomielltO prác:tioo se van COflS()Ildan-
do, modifiCando y enriqueciendo. 

Asu1Tl11' una actitud re!lexiva como propia por parte 
del profesor no ocurre de manera Inmediata nc se da 
IX)( razón de que lo haQa esporddicamente Requlefe 
constancia dedicación y slstematlddaá. 
qul8re de espaao y Uen'IPO y se beneficia de la lnl8fl. 

con COlegas. También es cierto que es posible 
lolciar&e y pennanecef en el pcooeso reflexivo &In ne-
cesidad de estar Involucrado en un proyecto de In-
vestigación o en t.ma experiencia de innovación. Es 
necesariO tener el interés y estas eno• 
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